
VIRGILIO CAMPANERÍA ANGEL 

 
                                                                                       
   La Cabaňa, abril 17 de 1961 
 
A mis compaňeros estudiantes y al pueblo de Cuba en general: 
 
 En estos momentos me encuentro esperando la sentencia del tribunal que me 
juzgó. 
 La muerte no me preocupa, porque tengo fe en Dios y en los destinos de mi 
Patria. Mi muerte será otro paso atrás de los que creen que pueden ahogar con sangre 
las ansias de libertad del pueblo cubano. 
 No le temo, que venga la muerte; yo voy feliz porque ya veo libre a mi Patria, ya 
veo cómo suben jubilosos mis hermanos la gloriosa Colina, ya no habrá más odio entre 
hermanos, ya no habrá gargantas que pidan paredón. Todo será amor entre cubanos, 
amor de hermanos, amor de cristianos. 
 Pobre Cuba, cuánto has sufrido, pero la Cuba nueva surge del odio para sembrar 
el amor, de la injusticia para sembrar la justicia, justicia social, no demagogia engaňadora 
de pueblo; una Cuba madura porque ya conoce todos los engaňos y a todos los 
farsantes; una Cuba para los cubanos y “con todos y para el bien de todos”. 
 A ti, estudiante, te cabe esta gloria de liberar a la Patria y de levantar esa Cuba 
nueva. 
 
¡VIVA CRISTO REY!      ¡VIVA CUBA LIBRE! 
 
¡VIVA EL DIRECTORIO REVOLUCIONARIO ESTUDIANTIL! 
 
 
        Virgilio Campanería Angel 

Nació en La Habana el 5 de agosto de 1938. Cursó primera 
enseñanza en el Colegio de Belén y la segunda enseñanza en el 
Colegio Baldor y en la Havana Military Academy. 
 
Luchó contra la dictadura de Batista y sufrió prisión. Estudió en 
le Escuela de Derecho de la Universidad de La Salle y luego en la 
Universidad de La Habana. 
 
Comenzó a combatir contra el sistema totalitario implantado por 
Castro formando parte de la organización SALVAR A CUBA (SAC) 
y luego en el DIRECTORIO REVOLUCIONARIO ESTUDIANTIL 
(DRE) como Coordinador Nacional de Suministros. 
 
Es detenido el 27 de marzo de 1961 y fusilado en las primeras 
horas de la madrugada del 18 de abril de 1961 en los fosos de la 
Fortaleza de la Cabaňa. En la Cabaňa escribe su carta de 
despedida: 


